
Representantes de 
todo tipo de organi-
zaciones, institucio-
nes y entidades de 
Extremadura nos re-

unimos este 4 de octubre para al-
zar la voz desde una región que 
se niega a ser silenciada, y para 
formalizar nuestra defensa, fir-
me y clara, de la continuidad de 
la central nuclear de Almaraz. Lo 
hacemos firmando este manifies-
to, la ‘Alianza por Almaraz’.  

Venimos de distintos puntos. 
Tenemos intereses diversos. Al-
gunos trabajamos en el campo, 
otros en la industria, muchos en 
los servicios o en la administra-
ción pública. Nuestros puntos de 
vista sobre el futuro de Extrema-
dura son variados. Pero sí coinci-
dimos plenamente en cuestiones 
esenciales para nuestra tierra, 
por encima de cualquier partidis-
mo y de guerras políticas.  

Hoy estamos aquí porque te-
nemos un objetivo común: la con-
tinuidad de la central nuclear de 
Almaraz. Y estos son nuestras ra-
zones:  

Extremadura tiene futuro, y no 
ha de estar condenada a la pará-
lisis económica. A pesar de que 
nuestra tierra ha sido histórica-
mente víctima de dinámicas so-
ciales, económicas y políticas que 
han priorizado a otras regiones, 
los extremeños tenemos la am-
bición, el talento y la capacidad 
de trabajo necesarios para pro-
gresar.  

Extremadura necesita más in-
dustria, y no habrá más indus-
tria sin Almaraz. Necesitamos 
equilibrar nuestro tejido produc-
tivo, con un mayor peso de la in-
dustria, para aumentar nuestra 
renta per cápita y no quedar atra-
pados en una economía subsidia-
ria y sin ambición. Y para captar 
inversiones industriales, Extre-
madura necesita a Almaraz. No es 
suficiente con las energías reno-
vables, cuya valía e importancia 
reconocemos. Pero no es suficien-
te: la industria necesita un mix 
energético diversificado y poten-
te, en el que la nuclear ha de te-
ner su espacio. En el contexto de 

nueva economía del dato, la cen-
tral de Almaraz es un activo cla-
ve para captar nuevas inversiones 
para Extremadura.  

Cerrar Almaraz sería acelerar la 
despoblación. En la España ac-
tual, cerrar la central nuclear de 
Almaraz sería un grave error, que 
afectaría al conjunto del país. Y, 
en el caso concreto de Extrema-
dura, tendría un enorme impacto 
negativo. Supondría la destruc-

ción de unos 3.800 puestos de 
trabajo, entre directos e indirec-
tos. Condenaría a nuevas genera-
ciones de extremeños a emigrar 
para buscar oportunidades en 
otras tierras. Aceleraría el proce-
so de envejecimiento de nuestra 
población. Y desencadenaría un 
severo proceso de despoblación 
en toda la comarca del Campo Ara-
ñuelo. Es incoherente apoyar a la 
llamada España Vaciada y al mis-

mo tiempo cerrar la central de Al-
maraz.  

Almaraz es clave para la sobe-
ranía energética de España. El 
complejo momento geopolítico 
que vivimos es otro motivo de peso 
para defender la continuidad de 
Almaraz. La autonomía estratégi-
ca que debe potenciar la Unión 
Europea, y específicamente Es-
paña, va ligada a la actividad de 
centrales de generación eléctri-

ca seguras, estables y con una alta 
autonomía, como la central de Al-
maraz.  

Almaraz es seguridad y eficien-
cia. En todos sus años de funcio-
namiento, esta central se ha ca-
racterizado por su eficiencia ope-
rativa y técnica. Además, Alma-
raz ha sido avalada por la WANO 
(World Association of Nuclear Ope-
rators) por su excelencia técnica, 
y está preparada para operar dé-
cadas más, como así lo hace su 
central gemela, North Anna, en 
Virginia, Estados Unidos.  

Por todo esto hay un enorme 
consenso en los municipios de la 
zona, e incluso más allá de Extre-
madura, en la necesidad de la con-
tinuidad de la central. 

Pedimos en consecuencia que 
se escuche a los que más conocen 
qué supone Almaraz. La comarca 
del Campo Arañuelo, la provincia 
de Cáceres, toda Extremadura, está 
pidiendo la continuidad de la cen-
tral. No hay ningún motivo para ce-
ñirse, contra viento y marea, a una 
decisión que se tomó en 2019, en 
un contexto muy distinto del actual 
y muy lejos de aquí.  

Hoy volvemos a exigir: escucha, 
diálogo, y visión de país. No enten-
demos el silencio del Gobierno, 
cuando esta tierra cada vez habla 
más alto en defensa de su central. 
Le pedimos que se siente a nego-
ciar con las propietarias y que jun-
to a la Junta de Extremadura actúe 
con responsabilidad. Con altura de 
miras, sin líneas rojas ni dogmatis-
mos. Que garanticen, con hechos 
y no solo palabras, el futuro indus-
trial de esta región, la autonomía 
energética del país y los compro-
misos reales de descarbonización. 

La transición energética no se 
construye cerrando lo que funcio-
na. Se construye sumando. Y sin 
dejar a nadie atrás. Si se cierra Al-
maraz, perderemos todos.  

Por todo esto, hoy firmamos la 
‘Alianza por Almaraz’, comprome-
tidos por el futuro de nuestra tie-
rra, y convencidos de que somos 
nosotros los que debemos escribir 
nuestro futuro.  

Decimos, todos unidos, Sí a Al-
maraz, Sí al Futuro, Sí a Extrema-
dura.
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